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Un compañero, visiblemente emocio-
nado, una vez me dijo que había com-
prendido qué era el Evangelio al 
empezar a notar la amistad que 
le iba naciendo por personas de 
mundos distintos al suyo. Eran 
personas de mundos verdade-
ramente apartados de aquellos 
que él hubiera querido habitar 
o siquiera visitar, pero que se 
tornaban próximos cuando el 
corazón reclamaba 
puentes de miseri-
cordia y curación. 
Mi compañero 
insistía: a él el 
Evangelio lo había 
invitado a expo-
ner sus entrañas 
a foráneos de muy 
diferentes proce-
dencias geográficas, 
económicas, sociales 

y culturales... hasta reconocerlos como 
amigos. 

La nueva y única Provincia que 
somos como Compañía en España 
desde el 21 de junio, en su medida, 
reproduce también la misma experien-
cia. Deseamos aproximarnos, pretende-
mos juntar iniciativas, queremos inte-
raccionar. Nuestro denominador común 
es sólo una vocación con huella ignacia-
na. Lo demás es pluralidad de orígenes, 
de caracteres, de contextos sociales y 
eclesiales, de ideologías. Entre aquella 
llamada vocacional y esta diversidad, el 
Señor teje la amistad que posibilita el 
acercamiento de nuestros mundos. 

De esa vivencia y de sus efectos 
en actividades de la Compañía van las 
páginas de este número de Jesuitas. 

Están publicadas como 
una cierta confesión cor-
porativa. Descubrir a los 
otros en su simultánea 
lejanía y cercanía, en su 
simultánea diferencia y 
semejanza con nosotros 
es una de esas aventuras 
en las que anda habi-
tualmente el corazón. 
Partimos de la ventaja de 
saber que ir al encuen-
tro de los demás es la 
estrategia del Espíritu 
para luchar contra todos 
y cada uno de nuestros 

aislamientos, y para convencernos 
de que en el núcleo de la vida no 
hay soledades, sino rostros.

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España
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¿Se encuentra a menudo con el papa 
Francisco?

No. Lo evitamos –tanto él como yo– para 
no dar motivo a que se especule sobre una 
relación demasiado estrecha entre el papa y la 
Compañía, que no nos haría bien a ninguno.

¿Qué pide el papa actual a los jesuitas?
El papa Benedicto XVI nos dijo claramen-

te qué esperaba de la Compañía: intensidad 
en el estudio, profundidad en el pensamiento 
y espiritualidad. He podido confirmar con el 
papa Francisco que quiere lo mismo. Además 
de las prioridades que él tiene: contacto con la 
gente, servicio a los pobres, etc. Pero creo que 
nuestra función ahora en la Iglesia es procurar 
que haya profundidad, que no nos vayamos 
por lo superficial, lo inmediato, sino estu-
diar las cosas a fondo y responder a lo que la 
Iglesia necesita ahora.

¿Le ha sorprendido el papa Francisco?
Un periodista italiano ha dicho que la 

revolución de Francisco es 
la de la normalidad. Él es 
llano, muy natural, muy 
espontáneo y eso hace 
bien a la Iglesia y gusta a 
la gente. En mis viajes por 
el mundo he comprobado 
que todos aprueban esa 
manera de actuar, informal, 
cercana, de diálogo. Así fue 
también la canonización del 
beato Fabro. Lo hizo santo 
porque le tenía gran devo-
ción desde joven, antes de 
ser jesuita. Encuentra en 
Fabro apoyo e inspiración 
para lo que busca: senci-
llez, cercanía, apertura a 
todos, cariño, porque no es 
un hombre frío.

¿Cómo saber lo que el 
papa quiere?

Lo mejor es pre-
guntárselo directamente. 

Francisco es muy accesible y dialogante. Y a 
él le gusta el lenguaje directo, espontáneo, 
sincero. No hay nada oculto, es un hombre 
transparente.

¿Y lo que pide Dios a la Compañía?
El mejor camino es el discernimiento. San 

Ignacio no es abstracto, pisa tierra, se consi-
dera peregrino no solo porque caminó mucho, 
sino porque es una persona en búsqueda, que 
va descubriendo nuevos campos. La realidad 
es siempre el punto de partida para él. Tanto, 
que cuando envía gente a la India o a otros 
sitios, les deja total libertad para que discier-
nan sobre el terreno. El cambio de estructuras 
actual a san Ignacio le parecería algo normal, 
porque no hay ningún absoluto fuera de la 
voluntad de Dios y el bien de los demás.

¿Qué hace para no perder el contacto con 
la realidad?

La Compañía tiene quinientos años de 
experiencia en eso. El acceso a la realidad 
llega gracias a las cartas, por medio de una 
doble red. Cuando estudiaba en Roma, en los 
años 68-69, el secretario de la embajada japo-

nesa me pidió un encuen-
tro con tres profesores de 
la Universidad Gregoriana. 
Le pregunté qué interés 
tenía Japón en mantener 
dos embajadas en Roma 
si Japón no es un país 
católico. Él respondió: 
por información, porque 
lo que decide el Vaticano 
afecta a los países latinoa-
mericanos y Japón tiene 
interés en saber eso. Y 
porque el Vaticano tiene 
dos redes de información, 
una oficial por medio de 
los nuncios, y otra, infor-
mal, por medio de sacer-
dotes, religiosos, laicos, 
que están continuamente 
enviando información a 
Roma.

Entonces, ¿lee todo lo 
que le mandan?

Mucho de mi trabajo es leer y escuchar. 
Las orejas se me han hecho un poco gran-
des. Tengo un equipo muy bueno. El secreto 
del gobierno de la Compañía está en el equi-
po. Estoy muy agradecido a la Congregación 
General, no por elegirme, sino por el grupo 
de consejeros que me dio. Sé que entre todos 
podemos encontrar respuestas a los distintos 
retos y eso me tranquiliza. Duermo bien gra-
cias a que no tengo que solucionar yo todos 
los problemas.

Se crea una única provincia de España. 
¿Es porque somos menos?

Mentiría si dijera que no ha influido. Es 
evidente que la cuestión de número nos ha 
hecho pensar, porque la reducción de personas 
afecta al apostolado, a nuestras institucio-
nes, al gobierno de la Compañía, a la misma 
Formación. Hay menos posibilidad de mante-
ner un servicio de calidad. Y esto, más que el 
número decreciente, influyó en la decisión. 

Somos menos porque… lo estamos 
haciendo mal y Dios dice: “Ya no les 
mando vocaciones”.

No, no es tan simple. Hemos promocio-
nado, de acuerdo con el Vaticano II, la voca-
ción como tal del laico dentro de la familia, de 
las instituciones, la política, la empresa... Por 
otra parte, la natalidad ha bajado muchísimo 
en países que tradicionalmente nos han dado 
vocaciones. Es difícil que la familia fomente 
vocaciones cuando tiene uno o dos hijos en 
vez de cinco como antes. 

Me preocupa el hecho de que esté dismi-
nuyendo el número de profesiones vocaciona-
les, de médicos que ejercen las veinticuatro 
horas, de enfermeras preocupadas por sus 
pacientes, de maestros menos interesados en 
el salario que en los estudiantes… Está dismi-
nuyendo lo vocacional y esto nos afecta. 

Me decía un cisterciense que antes, en 
Italia, todas las familias tenían un pariente 

religioso y lo decían con orgullo. Hoy si me 
encuentro a un muchacho y le digo que si se 
ha planteado ser sacerdote, toda la familia 
se me echa encima. ¡Padre, no le meta ideas 
extrañas en la cabeza! No es solo problema 
nuestro. Impera una cultura que no favorece 
la dedicación vocacional. Se promociona lo que 
proporciona un buen salario.

La nueva provincia de España, ¿es una 
oportunidad? 

Aquí hay pasión por lo que se hace, 
entrega, generosidad e imaginación. Éste es 
un valor que hay que cultivar más que nunca. 
La Iglesia necesita también dedicación al 
estudio y eso no es tan español. Al alemán le 
gusta encerrarse en una biblioteca, al español, 
el aire libre. Pero aquí hay mucha inteligencia, 
dedicación y pasión en lo que se hace y, por lo 
tanto, capacidad para ser creativos.

Cada vez hay más laicos al frente de ins-
tituciones vinculadas a la Compañía. ¿Nos 
hemos convertido tan solo en una marca?

No, en absoluto. Es normal que en una 
institución se busque al mejor y éste puede 
ser un jesuita, una laica o un laico. Y entonces 
hay que escoger al mejor para que la institu-
ción vaya bien. El jesuita se tiene que acos-
tumbrar a funcionar en esta situación. Algunos 
me preguntan si hay que obedecer al director 
de una obra cuando éste es laico. No es cues-
tión de obediencia religiosa. ¿Qué hace un pro-
fesor laico? Obedece, porque hay que trabajar 
de manera corporativa y ordenada. El jesuita 
se tiene que acostumbrar a eso.

¿Corremos el riesgo de prestar servicios 
sociales y olvidarnos de evangelizar?

Puede, es un peligro, pero en la 
Compañía existe una preocupación enorme 
por mantener la identidad 
de nuestras obras. No 
solo en los jesuitas sino 
también en los laicos, 
porque éstos colaboran 
en una obra que ofrece 
algo distinto, particular. 
En España hay progra-
mas muy buenos de 
formación de nuestros 
colaboradores.

¿Somos capaces 
de trabajar con 
otros?

Nos vamos 
haciendo más 
capaces. Vamos 
aprendiendo. 
Al principio 
pensábamos 
en laicos 

Lucas López, SJ

«Los ochenta años es una buena 
edad para pensar en el relevo»

«El secreto del gobierno de la 

Compañía está en el equipo»

  			    							            

Adolfo Nicolás, SJ
   (Madrid, 21 de junio de 2014)

Extractos de la entrevista al P. General



como colaboradores en nuestras obras. Ahora 
ya no se habla de la misión de los franciscanos, 
de los carmelitas, de los jesuitas, sino de la 
misión de Cristo. Él es quien llama y debemos 
discernir quiénes de los llamados tienen el 
mismo corazón que nosotros para trabajar jun-
tos en la misma dirección. La vocación es cosa 
de Dios. 

Los jesuitas vamos a reunirnos en 
Congregación General en 2016. ¿Para qué?

En primer lugar, para elegir un nuevo 
superior general. Creo que los ochenta años 
es una buena edad para pensar en el relevo 
porque, después de los ochenta, ya no hay 
ninguna garantía, ni médica ni psicológica, de 
que la mente funcione bien. No puedo someter 
a la Compañía a sufrir años de decadencia per-
sonal. Prefiero dejar esta tarea cuando todavía 
tengo capacidad para pensar.

La Congregación no es solamente para 
elegir nuevo superior general.

En efecto, hay 
todo un proceso 
previo en el que se 
debate cómo enten-
der la misión hoy. En 
el futuro las congre-
gaciones generales, 
sean o no de elec-
ción, tratarán de esa 
actualización de la 
misión. La sociedad 
cambia y también 
nuestras estructuras 
deben de modificarse. 

¿Cuántos años lleva 
de general? ¿Ha 
cambiado su visión 
de la Compañía?

Llevo seis años. 
Sí, ha cambiado. 
Desde fuera se juzgan las cosas de manera 
diferente. Llega uno a Roma y se encuentra 
con un alud de información y, cuando se cono-
cen los problemas en detalle, y a las personas, 
y por qué ha surgido un problema y su proce-
so, los asuntos se ven de modo bien distinto. 
Hay opiniones que no cambian, pero otras sí.

¿Le cambia a uno ser el P. General?
El carácter, el temperamento, no, pero 

he cambiado de estilo. Como le ha pasado al 
papa. Era más bien una persona seria, ahora 
se ha hecho muy cercano a la gente. Él lo atri-
buye a la gracia. Algo de eso pasa al ir a Roma. 
Uno es más consciente de que es una persona 
pública, sin tanto espacio para lo personal.

Benedicto XVI nos habló de ir a las fronte-
ras. ¿Estamos los jesuitas en ellas? 

Creo que sí. Tenemos tantos y tan buenos 
colaboradores laicas y laicos por estar en las 
fronteras. Lo que pasa es que no son las mis-

mas en los distintos continentes. Los provin-
ciales de Europa han decidido que una de sus 
fronteras es la secularidad, que ciertamente es 
muy fuerte aquí, y otra, el encuentro con otras 
religiones, sobre todo con el Islam. La secula-
ridad, sin embargo, no es tan fuerte en África. 
Allí el problema es la falta de reconciliación, 
la guerra, la injusticia… En Estados Unidos la 
inmigración es un desafío enorme. Cada conti-
nente tiene que decidir cuáles son sus fronte-
ras y organizar sus prioridades.

¿Debemos seguir mirando al P. Arrupe?
Arrupe fue providencial, clave en un 

tiempo de transición en la Compañía. Nos 
enseñó cómo discernir en un momento difícil, 
histórico, cómo encontrar la profundidad en 
lo nuevo que está emergiendo. Cierto, tene-
mos que seguir mirando a Arrupe. Muchos me 
preguntan qué hay de su canonización. No me 
preocupa tanto que lo reconozcan como santo 
sino que nos siga inspirando, porque vivió una 
época problemática de una manera muy igna-

ciana, asumiendo todos 
los riesgos. Por eso 
sufrió mucho.

Acaban de canoni-
zar a dos jesuitas del 
siglo XVI, Pedro Fabro 
y José de Anchieta. 
¿Hay santos en la 
Compañía actual?

Viajo por el mundo 
entero y me encuentro 
jesuitas de primera. 
Sin vanidad ninguna, 
he de confesar que hay 
compañeros muy entre-
gados. Por ejemplo, el 
P. Frank Van der Lugt, 
que acaban de asesinar 
en Siria. Era consciente 
que iba al martirio. Tuvo 

oportunidad e incluso presión para que se mar-
chara. Pero dijo que se quedaba con su gente 
que estaba sufriendo. Le han matado por eso. 
Su muerte ha sido su supremo testimonio. La 
prensa internacional así lo ha reconocido. 

Hay dos jesuitas más secuestrados…
En Afganistán el P. Alexis Prem y en Siria el 

P. Paolo Dall’Oglio, que lo más probable es que 
lo hayan matado, aunque no sabemos nada.

¿Qué nos recomienda a los que trabaja-
mos en esta nueva Provincia de España? 

Que abordéis en profundidad las cues-
tiones. El pasado lunes vino a saludarme el 
arzobispo de Canterbury y me dijo que admira 
a la Compañía por dos cosas, el servicio a los 
pobres y el tratamiento de los problemas con 
rigor, incluso rigor académico. Id al fondo de 
los temas. No quedaros en la hojarasca, en 
la corteza, sino estudiarlos y así ayudar a la 
Iglesia. Rezo para que así sea.

  legó el esperado 21 de junio de 2014, 
que no de 2016, como se pensó en un princi-
pio. Y fue una jornada de alegría, de mucho 
compañerismo y de amigos en el Señor. 
También de alivio para aquellos que deja-
ban sus cargos en sus provincias de origen y 
de responsabilidad para los que afrontaban 
nuevos retos. Desde 2008 las provincias de 
la Compañía de Jesús en España (Aragón, 
Bética, Castilla, Loyola y Tarraconense) 
venían preparándose para integrarse, por 
motivos apostólicos, en una sola provincia y 
esa unión culminó el día de la festividad de 
san Luis Gonzaga. 

La soleada mañana en la que celebramos 
la creación de la #nuevaprovinciaSJ, como 
denominamos el hashtag de Twitter, comen-
zó temprano en la curia de Madrid. A prime-
ra hora de ese día el secretario de Medios de 
Comunicación Social, Lucas López SJ, entrevis-
taba al P. General. Durante cuarenta minutos 
Adolfo Nicolás conversó de manera distendida 
sobre múltiples temas relativos a la Compañía 
de Jesús: su gobierno, lo que el papa pide 
a la Compañía, las fronteras de los jesuitas, 
el P. Arrupe, los recién canonizados Fabro y 
Anchieta, los colaboradores, las vocaciones... 
Y por supuesto habló de su próxima renuncia y 
de la Congregación General de 2016 (la entre-
vista está disponible en audio en Magis Radio: 
http://magisradio.blogspot.com.es/ y en vídeo 

en nuestro canal You Tube: https://www.youtu-
be.com/user/JesuitasESP).

A las once de la mañana, el colegio Nuestra 
Señora del Recuerdo de Madrid, que acogió la 
Jornada, era ya un hervidero de jesuitas. Una 
hora después el P. General se dirigía en una 
charla a los más de trescientos jesuitas presen-
tes y a los que quisieron seguirle vía streaming 
(muchos jesuitas en las enfermerías). En este 
encuentro habló de retos, miedos, oportunida-
des y de las fortalezas con las que nace la nueva 
provincia de España. Siendo una provincia tan 
grande puede asustarnos un poco, pero es posi-
ble ser jesuita y mantener una Compañía ágil 
y fuerte. Podemos crear vida religiosa para el 
futuro. Ahondó en la esencia de ser jesuita y en 
cómo afrontar el futuro de la nueva provincia 
que depende de todos nosotros. Para él, el obje-
tivo es la misión, no es hacer un organigrama 
para responder a los números sino un apostola-
do vigoroso, inteligente y que sirva a la Iglesia. 

Entre los retos citó mantener el rigor 
académico y la comunidad como misión, una 
comunidad donde deben prevalecer los verbos: 
perdonar, colaborar, acoger, compensar, infor-
mar, ser pacientes. La reflexión finalizó alen-
tando a responder creativamente a los nuevos 
desafíos a la manera de san Ignacio.n

L

Elena Rodríguez-Avial
Oficina de Comunicación, SJ

Una jornada histórica
Nace la Provincia 

de España
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«La vocación es cosa de Dios»
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Eucaristía 

Más de quinientos jesuitas y colaboradores 
participaron en la eucaristía posterior, presidida 
por el P. General y concelebrada, entre otros, 
por el presidente de la Conferencia Europea 
de Provinciales, John Dardis SJ, el asistente de 
Europa Meridional, Joaquín Barrero SJ, el nuevo 
Provincial de España, Francisco José Ruiz Pérez 
SJ y los cinco provinciales salientes.

Comenzó con unas palabras de Elías 
Royón SJ, quien tuvo un gran protagonismo en 
el impulso al proyecto de integración, en las 
que agradeció el trabajo de todos los que han 
colaborado en este proceso para responder al 
reto misionero de nuestro tiempo. Durante la 
celebración se leyó el decreto de creación de la 
nueva Provincia de España y el texto del nom-
bramiento del P. Provincial. 

En la homilía, el P. General 
reiteró que seguimos 
necesitando la apor-
tación de todos, no 
podemos prescindir de 
la sabiduría de nadie. 
San Ignacio nos dejó 
métodos para afinar 
nuestros instrumentos, 
como para un concier-
to, dijo y con la nueva 
provincia se entra en 
una nueva aventura, lo 
importante no es ser viejo 
o joven, ni tener éxito o 
no tenerlo, lo importante 
es saber cómo vivir plena-
mente en cada momento. Y 
eso nos lo dice el Espíritu. 
Pero para oír el Espíritu 
hay que afinar el instru-
mento y dar importancia 
al silencio, por lo que 
concluyó pidiendo al 
Señor unos por otros, 
que la nueva provincia sea 
un auténtico concierto.

Al final de la eucaristía Francisco José 
Ruiz Pérez, ya como nuevo Provincial de 
España, expresó su agradecimiento por la pre-

sencia y el trabajo apostólico de la Compañía 
de Jesús, de toda ella, tal y como es, dijo, refi-
riéndose no sólo a los jesuitas sino también 
al laicado comprometido con la misión. En la 
eucaristía tuvieron presencia los diferentes idio-
mas de la nueva Provincia y contó con una cui-
dada preparación litúrgica y musical.

Fotografía y comida

Y llegó el complicado momento de la foto-
grafía de grupo, al que las circunstancias no 
ayudaron. Entre el calor, el numeroso público 
y las ganas de comer, los fotógrafos hicieron el 
mejor recuerdo de familia posible. 

Le siguió una comida fraterna en la que, 
con el sabor del buen 
hacer del colegio del 
Recuerdo, tan acostum-
brado a ser comunidad de 
acogida, jesuitas y laicos 
compartieron la misma 
mesa. 

Al finalizar, el nuevo 
provincial de España 
se dirigió a todos para 
agradecer especial-
mente a las personas 
que han participado y 
ayudado en este pro-
yecto de construcción 
de la nueva Provincia. 
También dio las gra-

cias a quienes han for-
mado parte de los equipos 
de los provinciales, a los 
colaboradores de la Curia y 
a quienes habían trabajado 
en el colegio para tener todo 
a punto. 

Por último, concluyó con 
esta frase de despedida: cuan-
do lleguéis allí de donde habéis 
venido y os pregunten qué tal, 
me atrevo a sugeriros un breve 
titular: celebramos que en todo, 
también en la reestructuración de 

provincias, seguimos invitados a amar y servir.n

Siempre 
en camino

oración oración oración oración

Eterno Señor,
y Creador de todas las cosas:
Seguiremos buscando fronteras,
para superarlas
con tu Palabra

que tira muros,
que ofrece puentes,
que forja encuentros.

Nuestra casa, el mundo,
nuestro más, tu reino.
Pidiéndolo todo
nos llamas de nuevo.
Prometes hacer
de nosotros fuego.
Así que arderemos,
si Tú eres la lumbre
de hogueras que pongan

calor en el frío,
fulgor en las brumas,
de noche, sosiego.

Tras tu huella iremos,
dejando olvidados

los malos amores,
intereses grises
y quereres ciegos.

Por bandera, un todo,
por causa los pobres,
por fe, tu evangelio.
Con los pies de barro
y la vida en juego
nos basta tu gracia
para alzar el vuelo.

José Mª Rodríguez Olaizola, SJ



           a Compañía de Jesús decidió en el año 
2008 iniciar un proceso de integración de las 
cinco provincias existentes en una única, que cul-
minó el sábado 21 de junio, con la constitución de 
la nueva Provincia de España y el nombramiento 
de Francisco José Ruiz, SJ como Provincial, en 
una celebración presidida por el P. General de 
la Compañía de Jesús. La integración de estas 
cinco provincias no ha querido ser una mera 
reorganización de estructuras y recursos, sino 
un auténtico discernimiento de cómo responder 
mejor desde la realidad actual a la necesidad de 
evangelizar hoy según el carisma ignaciano. Por 
eso, la presente reestructuración quiere ser una 
gran ocasión para revitalizar la espiritualidad y la 
misión de los jesuitas.

Ante la constitución de una provincia tan 
grande la pregunta que surge es ¿cómo regir un 
conjunto apostólico tan complejo con más de mil 
doscientos jesuitas y un buen número de univer-
sidades y centros universitarios, colegios, centros 
culturales, instituciones de acción social, centros 
de espiritualidad y casas de Ejercicios, templos 
y parroquias…, repartidos por toda la geografía 
española? ¿Cómo gobernar y coordinar tantas 
instituciones apostólicas? Las grandes dificultades 
suscitan desafíos y los retos inspiran respuestas.

El Provincial cuenta como primeras ayudas 
con un un jesuita junto a él, llamado socio, que 
hace las funciones de consultor, asesor, secreta-
rio, etc., ayudado por el equipo de la Secretaría 
provincial, y también un administrador provincial 

con su equipo correspondiente que, por la mag-
nitud de la Provincia, va a tener oficinas en varias 
ciudades. Por otra parte cada mes se reúne con 
su equipo de consultores para plantearles los 
diversos temas personales y apostólicos, sobre 
los que considere necesario solicitar opiniones y 
sugerencias.

En la relación personal con los jesuitas se 
pide que el Provincial, por lo menos una vez al 
año, pueda hablar con cada uno el tiempo sufi-
ciente para conocer a fondo su situación personal 
y apostólica y poder así mantener o cambiar su 
destino. ¿Cómo podrá hacerlo ahora el Provincial 
con más de mil doscientos jesuitas? Para ello 
va a tener un Delegado para la tercera edad y 
su preparación, que va a hacer esta función de 
acompañamiento personal y apostólico con los 
jesuitas mayores de 75 años. Aunque también se 
encargará de las enfermerías, no hay que confun-
dirlo con un mero Delegado de salud y enfermos, 
pues muchos de los jesuitas que atenderá siguen 
manteniéndose en pleno rendimiento de traba-
jo. Además, el Provincial tiene un Delegado de 
Formación para ocuparse, también con ayuda de 
un equipo, de las situaciones personales y necesi-
dades de los jesuitas jóvenes que van recorriendo 
las diversas etapas de su educación específica y 
estudios.

El planteamiento y la necesidad de armoni-
zar tantas obras apostólicas, han dado lugar a la 
convergencia de dos dinámicas apostólicas dife-
rentes pero complementarias:

• Por ello, como ayuda en una dinámica 
más global, que es la promoción y desarrollo de 
un tipo concreto de apostolado con sus centros e 
instituciones, el Provincial tendrá un Delegado de 
cada sector apostólico: Educación (con un sub-

sector de Pastoral juvenil y colegial), Educación 
universitaria, Apostolado Social y por último 
Pastoral.

• La otra dinámica es más local, y como 
ayuda para ello tendrá el Provincial un Delegado 
en cada ciudad o zona geográfica, que se cons-
tituya como Plataforma apostólica local (PAL) y 
territorial (PAT) para coordinar y hacer converger 
allí la acción apostólica de las diferentes obras y 
actividades apostólicas de la Compañía en dicho 
espacio.

Esta última dinámica local es quizá lo más 
novedoso de la organización que surge como con-
secuencia del proceso de integración de la nueva 
provincia. Supone una actitud humana de apertu-
ra y coordinación que, desde la propia institución 
apostólica, se abre a todas las demás que hay 
en dicho ámbito, con un sentimiento de implica-
ción en ellas por pertenecer a un mismo cuerpo 
apostólico. Se trata, por lo tanto, de plantearse 
juntos en una zona concreta cómo puede respon-
der mejor la Compañía a las necesidades que le 
rodean, coordinando las energías apostólicas de 
todas las personas e instituciones existentes en 
esa zona.

El Provincial también contará con la cola-
boración de un Secretariado de Medios de 
Comunicación Social para organizar toda la nece-
saria comunicación hacia adentro y hacia afuera 
de la Compañía.

Finalmente, una realidad eclesial que le ha 
permitido a la Compañía atreverse a tal aven-
tura es la esperanzadora vivencia, tanto en sus 
obras apostólicas como en sus redes ignacianas, 
de un laicado cada vez más consciente de su 
responsabilidad eclesial, y cada vez más com-
prometido con la misión de la Compañía y con la 
vivencia de la espiritualidad ignaciana. Para ayu-
darle al Provincial a promover y consolidar toda 
esta realidad eclesial y asegurar su adecuada 
formación habrá un Secretariado para la misión 
compartida.

La Compañía de Jesús en España compar-
te con todos sus colaboradores el servicio de la 
misión de Cristo y está dispuesta, como dice en 
su Proyecto Apostólico, a anunciar y ser testigo 
de Jesucristo y del Reino de Dios, comunitaria e 
institucionalmente, desde la Iglesia y en colabora-
ción con otros, (…) con un estilo de evangelización 
marcado por la cercanía a los pobres, el rigor inte-
lectual, la búsqueda de nuevos lenguajes y el dis-
cernimiento. Por eso, de una forma periódica, una 
Comisión de seguimiento del proyecto apostólico 
ayudará al Provincial a hacer una evaluación cons-
tante tratando de ver cómo se van consiguiendo 
los objetivos propuestos.

Esperamos de Dios nuestro Señor, ver cum-
plidas las esperanzas que suscita este paso histó-
rico de la integración en una única provincia de los 
jesuitas de España. 

L
José María Bernal, SJ

Provinciales de 
Castilla, Loyola, 
España, P. General, 
Bética, Aragón y 
Tarraconense.

n

¿Cómo gobernar 
la nueva Provincia de España?
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    Bicentenario de la restauración de          la Compañía de Jesús  (1814-2014)de la de la de

         a Compañía fue suprimida pero no 
extinguida. Tampoco quedó en hibernación, 
sino que experimentó un paulatino y progresi-
vo desarrollo vital, que es el mejor argumento 
contra la supresión. 

Catalina II de Rusia había prohibido a 
los obispos publicar cualquier documento de 
la Iglesia Católica y ahora quiso conservar 
a la Compañía con sus colegios. Semejante 
decisión tomó Federico II de Prusia. Así, la 
Compañía de Jesús, hostigada por los reyes 
que ostentaban los títulos de católico (espa-
ñol), fidelísimo (portugués) y cristianísimo 
(francés), fue protegida por un soberano pro-
testante y una zarina ortodoxa, ambos, de 
dudosa reputación, amparados en el mismo 
absolutismo regalista que los otros. Federico II 
cedió a las presiones de Carlos III suprimiendo 
a la Compañía en Silesia en 1776 y en Prusia 
Oriental en 1780, pero Catalina se mantuvo 
firme. 

A los dos años de la supresión, en 1775, 
el viceprovincial Czerniewicz pidió permiso 
a Pío VI para admitir ex jesuitas de fuera de 
Rusia. Obtuvo una respuesta ambigua que 
fue interpretada como autorización tácita. El 
papa, a petición de la zarina, concedió al obis-
po Siestrzencewicz en 1778 autoridad espe-
cial por tres años sobre las órdenes religiosas 
de Rusia Blanca, con cuyo poder autorizó la 
apertura de un noviciado en Polotsk al año 
siguiente. En 1782, el viceprovincial obtu-
vo permiso para convocar una congregación 
que lo eligió vicario general con autoridad de 
prepósito general para toda la Compañía. Ya 
estaba estructuralmente salvada la Compañía. 
En 1783 recibió aprobación verbal pontificia 
y el breve Catholicae Fidei de Pío VII de 7 de 
marzo de 1801 aprobaba formalmente a la 
Compañía de Jesús, pero limitada al imperio 
ruso. 

Curiosamente, no había jesuitas en Rusia 
antes de 1772, pero como consecuencia del 
primer reparto de Polonia (1772), Rusia se 
anexionó la Rusia Blanca o Bielorrusia, donde 
201 jesuitas tenían cuatro colegios, dos resi-
dencias y once puestos misionales. Allí fueron 

amparados el tiempo suficiente, hasta seis 
años después de la restauración, cuando el zar 
Alejandro I los expulsó por un decreto que no 
se mitigó hasta 1905. En 1989, con la caída 
del muro de Berlín, se pudo crear una «región 
independiente rusa».

Muchos ex jesuitas se incorporaron a la 
Compañía de Rusia, y a partir de 1801, secre-

tamente y con autorización del papa, algunos 
de ellos se fueron repartiendo por Inglaterra, 
Estados Unidos, Suiza y Holanda, donde tam-
poco se había publicado claramente el breve 
de supresión. 

Restauración pontificia

El infante duque D. Fernando de Parma, 
sobrino de Carlos III de 
España, puso en manos de 
los ex jesuitas la educación 
de sus súbditos y pidió tres 
jesuitas de Rusia para abrir 
un noviciado en Colorno, al 
frente del cual puso al zara-
gozano José de Pignatelli 
(1799), que reorganizó a 
antiguos jesuitas españoles 
e italianos dis-
persos y formó a 
nuevos candidatos 
que habían de 
adherirse, como 
él, a la Compañía 
de Rusia. José 
era hijo de Anto-
nio Pignatelli de 
Aragón, príncipe 
del Sacro Imperio 
Romano Germá-
nico, hermano del 
conde de Fuentes 
(embajador en 
París), primo del 
conde de Aranda y 
tuvo otro herma-
no jesuita, pero 
rechazó las ofer-
tas de un trato de favor 
en la expulsión. Después 
fue provincial de Italia 
por nombramiento del 
vicario general de Rusia 
(1803) y se convirtió 
una pieza clave para la 
restauración de la orden, 
que no llegó a ver ya 
que falleció en 1811.

En Nápoles, el breve Per alias de 30 de 
julio de 1804 de Pío VII extendía a este reino 
las concesiones hechas a Rusia. En Sicilia, la 
Compañía se desenvolvió con independencia 
de hecho tras el nombramiento de un vicepro-
vincial con facultades de provincial en 1807, y 
con un provincial desde 1810.

El resto superviviente de ex jesuitas reci-
bió con júbilo la buena nueva de la restaura-
ción de la Compañía por el Papa Pío VII, por 
la bula Sollicitudo omnium ecclesiarum del 7 

agosto 1814 que universalizaba las restaura-
ciones parciales de Rusia y Dos Sicilias. Por 
«urgentes y apremiantes solicitudes para la 
restauración de la misma Compañía de Jesús», 
autorizaba a admitir libremente a cuantos 
pidieran su ingreso, a «conformar su manera 
de vivir según las prescripciones de la regla 
de San Ignacio de Loyola aprobada y confir-
mada por las constituciones apostólicas de 
Pablo III», a trabajar en colegios y seminarios 

y tener ministerios sacerdotales de 
acuerdo con los obispos. Puesto que 
sólo se aludía a la primera aprobación 

de 1540 y se limita-
ban los ministerios, 
quedó la duda de si 
la santa sede había 
restaurado la anti-
gua Compañía de 
Jesús o había crea-
do algo nuevo, lo 
que fue zanjado por 
León XII por la bula 
Plura inter de 14 
de febrero de 1826 
que restituyó a la 
Compañía las pre-
rrogativas conce-
didas entre 1540 y 

1773. León XIII con-
firmó el Instituto y pri-
vilegios de la Compañía 
por Dolemus inter alia 
de 13 de julio de 1886. 
Así se completó el res-
tablecimiento.

Vuelta a España 

Tras la ocupación 
francesa de Italia, muchos jesuitas se 

negaron a realizar el juramento cívico, 
por lo que, presionados, algunos regre-
saron furtivamente a España. Carlos IV, 
aconsejado por Godoy, autorizó su vuel-
ta en 1797 y 1798, pero cuando habían 
regresado casi 650, volvió a expulsarlos 
en 1801, como represalia por el recono-

cimiento pontificio de la Compañía en Rusia. 
En Italia, de nuevo fueron perseguidos en 
1808 por no realizar el juramento de fidelidad 
previsto en la constitución de Bayona, ordena-
do por José Bonaparte, como rey de España, 
a cuantos percibían pensión de la Corona de 
España.

Fernando VII había pedido al papa el 
restablecimiento de la Compañía, y una vez 
restablecida recibió peticiones para la vuelta 
de los jesuitas a más de 50 ciudades, siendo 
Sevilla la primera. Sometió el tema a estu-

L
Wenceslao Soto, SJ
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      Como el ave Fénix 
renace de sus cenizas (y 5)

Monumento funerario de Pío VII, 
Vaticano (1). Vidriera sobre la res-
tauración de la Compañía, La Haba-
na (2). Bula Sollicitudo omnium 
ecclesiarum (3). Real cédula de 
1815 para el restablecimiento de 
los jesuita en España (4)

(1)

(3)

(4)

(2)



dio de su consejo real y el 
fiscal Francisco Gutiérrez 
de la Huerta no localizó las 
actas con los motivos de 
la expulsión de 1767, que 
debieron ser secuestradas 
por Campomanes, ya que se 
encontraron a finales del siglo 
XX en la parte de su archivo 
heredada por una rama de su 
familia. El fiscal concluyó que 
las razones de la expulsión se 
reducían a los rumores y supo-
siciones de los folletines de la 
campaña antijesuítica del 
S. XVIII, sin ninguna verifica-
ción judicial o histórica positiva. 

El rey, al derogar el 29 de 
mayo de 1815 la pragmática 
sanción de 1767, autorizó la 
reinstauración de la Compañía 
de Jesús en España en las ciu-
dades que lo habían solicitado; 
la extendió el 10 de septiem-
bre a Ultramar, y la generalizó ilimitadamente 
el 3 de mayo de 1816. Creó una Real Junta de 
Restablecimiento para decidir las casas que 
debían ser devueltas y atender a su dotación, 
aplicando parte del producto de las antiguas 
temporalidades. 

Después de 48 años fuera de España, 
de los aproximadamente 460 supervivientes 
oriundos de las antiguas provincias españo-
las, sólo pudieron reincorporarse a la Compa-
ñía en España 117 sacerdotes y 10 hermanos, 
con edades comprendidas entre los 65 y los 
92 años, con el P. Manuel de Zúñiga como 
comisario. Con inusitada ilusión comenzaron 
su actividad si bien solo pudieron asumir 16 
antiguas casas de las pocas disponibles, por 
falta de personas, y volvieron a los apostola-
dos que les eran familiares: la enseñanza (por 
ejemplo, en el antiguo Colegio Imperial de 
Madrid), la predicación, confesiones, visitas a 
hospitales, misiones populares, etc. Abrieron 
noviciados en Madrid, Sevilla, Loyola, Manre-
sa y Villagarcía, a donde llegaron 467 candi-
datos antes de 1820, de los que 268 dejaron 
el noviciado. 

Persecuciones recurrentes

El hecho de que la Compañía fuese res-
tablecida en el ambiente de restauracionismo 
político y religioso por el absolutista Fernan-
do VII la estigmatizó y la hizo blanco de los 
gobiernos liberales revolucionarios. Así, el 
trienio liberal (1820-1823) dejó sin efecto la 
restauración realizada por Fernando VII cuando 
había 400 jesuitas. A la muerte del monarca 
en 1834 el Colegio Imperial de Madrid sufrió el 
asalto en la llamada «matanza de frailes» y fue 
de nuevo suprimida la Compañía, tras lo cual 
llegó el turno a todas las órdenes religiosas con 
la desamortización de Mendizábal. Los jesui-
tas vivieron como clérigos seculares en grupos 
semiclandestinos y continuaron con el apostola-
do que era posible, sobre todo a partir del con-
cordato de 1851. Una nueva disolución sufrió 
con la revolución «la Gloriosa» en 1868, tras la 
cual, volvió a comenzar de cero y a desarrollar-
se, sobre todo con la restauración alfonsina de 
1875, experimentando una gran expansión que 
sólo se vio interrumpida por la supresión decre-
tada por la II República Española (1932-38).n

    Bicentenario de la restauraciónde la
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       n el incomparable marco de la ciudad 
de Salamanca, en el Centro de Espiritualidad 
san Ignacio, tuvo lugar los pasados 12, 13 y 
14 de junio el congreso La Restauración de 
la Compañía de Jesús: 1814-2014. A él 
acudieron jesuitas, religiosas de varias con-
gregaciones, así como seglares interesados en 
conocer la historia de la Compañía. Los que allí 
estuvimos pudimos empaparnos de momentos 
interesantísimos del discurrir histórico y huma-
no de la orden. 

Aunque es difícil resumir en pocas líneas 
unos días tan intensos, lo intento. El primer 
día comenzó con el reparto de carpetas y la 
apertura a cargo de Pascual Cebollada SJ, 
director del congreso. En sus palabras de bien-
venida recordaba la recomendación de Adolfo 
Nicolás, General de la Compañía, animando a 
los jesuitas a aprender de las luces y sombras 
del pasado para percibir con mayor claridad 
lo que el Señor pide en el momento presente. 
Son palabras que han motivado conferencias, 
congresos y exposiciones tanto en España 
como en otros lugares del mundo.

El ciclo de conferencias lo abrió José 
García de Castro, SJ contándonos la vida e 
importancia del P. Polanco, SJ que, desde 
su papel de secretario de san Ignacio, 
comenzó a poner los pilares de la 
estructura de la orden. Un sencillo 
ejemplo, pero no por ello carente 
de importancia, fue usar el sistema 
epistolar para tener contacto con las 
comunidades de jesuitas dispersas 
por el mundo.

Siguió la conferencia de Isidoro 
Pinedo, SJ, gran conocedor del perio-
do de la expulsión y extinción de la 

Compañía y, sobre todo, de los escritos del 
P. Luengo, SJ en los que trabaja junto con la 
profesora Inmaculada Fernández Arrillaga. Ella 
misma intervino brevemente para recordar a 
los presentes la importancia de conocer la his-
toria de la Compañía para comprender el pasa-
do, caminar en el presente y avanzar hacia el 
futuro.

Pedro Miguel Lamet, SJ expuso, de forma 
amena y fiel a su estilo periodístico, cómo 
consiguió crear su novela El último jesuita, el 
contexto en el que se desarrolló toda la trama 
de la expulsión y posterior vivencia de los 
jesuitas.

La primera conferencia de la tarde corrió 
a cargo de José Antonio Ferrer Benimeli, SJ. 
Nos hizo comprender cómo un incidente como 
la disputa entre el obispo Palafox 
y los jesuitas, volvió a cobrar 
fuerza en tiempos de Carlos 
III al ser usada en la 
expulsión. Además, nos 
contó cómo se man-
tuvo la Compañía 
durante su extinción 
y cómo resurge de 
las cenizas en la 
figura 

E
Ana Ángeles Retamero

Cuadro de San José de Pignatelli en Ariccia (Italia) y Fernando VII, por Goya.

Congreso sobre 
la Restauración 

de la Compañía
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de san José Pignatelli, SJ, puente entre las dos 
etapas. 

El día lo cerró Manuel Revuelta, SJ, gran 
experto en la historia contemporánea de la 
Compañía que nos resumió lo irreducible 
y nos mostró, de forma clara y ordenada, 
cómo fue el camino de la Restauración desde 
el cambio de opinión de muchos con respec-
to a la orden, la pervivencia en Prusia y en 
Rusia, hasta la bula de Restauración del papa 
Pío VII, con las vicisitudes que todo ello con-
llevó.

Aquella tarde noche algunos recorrimos 
la Salamanca ignaciana; otros lo harían a la 
tarde siguiente. Pudimos visitar el convento de 
los dominicos de San Esteban, donde pisamos 
el mismo suelo que pisó san Ignacio mientras 
los padres dominicos decidían si el conoci-
miento que tenía sobre Jesús y lo divino era 

obra de Dios o del diablo. Siguió el recorrido 
por diferentes lugares emblemáticos, como la 
Universidad Vieja, la Universidad Pontificia, la 
calle Compañía, etc. Un trayecto por lugares 
llenos de historia.

El día 13 asistimos a conferencias como 
la de Alfredo Verdoy ,SJ que nos hizo una 
exposición de qué era y cómo se ha consi-
derado el ultramontanismo a lo largo de la 
historia. Diego Molina, SJ nos habló sobre el 
sentido de la Iglesia en el siglo XIX y hoy, 
es decir, qué visión eclesiológica ha tenido la 
Compañía desde su creación hasta la expul-
sión y después de su Restauración. Por su 

parte, Miguel Coll, SJ nos contó qué papel 
habían jugado los jesuitas en la división y 
posterior unificación de los católicos duran-
te los cambiantes tiempos que España vivió 
en el siglo XIX y parte del XX, teniendo en 
cuenta la alternancia en el poder de liberales 
y conservadores, aunque esto es decirlo de 
forma muy simplificada.

Ya por la tarde, José Carlos Coupeau, SJ 
nos mostró de forma clara y organizada las dife-
rentes biografías que se hicieron de san Ignacio 
durante el siglo XIX y que, curiosamente, no se 
solían usar en la propia Compañía. 

Terminó el día con la ponencia de Urbano 
Valero, SJ acerca de cómo diferentes generales 
de la Compañía (J. Roothaan, F. X. Wernz, J. 
B. Janssens y A. Nicolás) han conmemorado la 
Restauración de la Compañía, siempre toman-
do el pasado como referencia para vivir el pre-

sente y planear el futuro.
El último día fue abierto por Pas

cual Cebollada, SJ que nos dejó muy 
claro que los Ejercicios Espirituales son 
algo más que trascendencia e intangibi-
lidad; son fuente de conocimiento para 
el desarrollo de la vida diaria. De igual 
forma nos mostró que, aunque la base 
de los Ejercicios se mantiene, son diná-
micos y se han ido adaptando a los dife-
rentes tiempos.

Terminó el ciclo de conferencias con 
Benjamín González Buelta, SJ, que bajo 
el título de Supresión y Restauración: 
tiempo de poda nos dio una visión de la 
compleja situación que vivieron los jesui-
tas expulsos y los que se mantuvieron en 
Prusia y la Rusia Blanca al sentirse dividi-

dos entre la obediencia al papa y sus manda-
tos y la necesidad interior de seguir desarro-
llando su labor.

El congreso se cerró con la intervención 
del Provincial de España, Francisco José Ruiz 
Pérez, que agradeció a todos su asistencia 
y participación en un momento que es para 
recordar con respeto y admiración por aquellos 
que vivieron tiempos tan difíciles.

Agradezco esta oportunidad que he teni-
do para conocer y tratar a tantos jesuitas inte-
resados en la historia de la Compañía, pues 
me han ofrecido el contexto vital en el que 
realizar mis investigaciones históricas.n

          iguel González Martín (Bilbao, 1972) coor-
dina el Servicio Jesuita a Migrantes (SJM) de 
España desde septiembre de 2013, y forma parte 
de la ejecutiva del sector social de la Provincia de 
España. Es licenciado en Derecho y Diplomado en 
Ciencias Religiosas. Trabajó en Alboan, la ONG de 
cooperación para el desarrollo de los jesuitas en 
Euskadi y Navarra, puesto que dejó para incor-
porarse durante unos años al área de Asuntos 
Sociales del Gobierno Vasco. Al terminar su peri-
plo en la Administración, le fue encomendada la 
dirección de la Fundación Social Ignacio Ellacuría 
en Bilbao, desde donde asume también su labor 
de coordinación del SJM. Con él hablamos sobre 
el trabajo que lleva a cabo la Compañía de Jesús 
en el ámbito de las migraciones.

Háblanos de la historia del SJM de España. 
Cuéntanos cuál ha sido el camino recorrido 
por esta organización y su relación con una 
red internacional como es el Servicio Jesuita 
a Refugiados (JRS).

El germen del SJM lo constituyó la comisión 
de migraciones de la antigua CIAS (Comisión 
Interprovincial de Apostolado Social), a partir del 
año 2000, cuando en el importante encuentro de 
Alcalá de todos los que trabajaban en este campo 

de la Compañía en España se estableció que la 
inmigración era una de las tres líneas prioritarias 
que atender. A partir de ahí, bajo el liderazgo de 
Pep Buades, SJ, se fue tejiendo la red, se consti-
tuyó jurídicamente la entidad SJM y, más impor-
tante, se fueron abordando temas de manera 
conjunta. En ese camino, un hito importante fue 
el comienzo de la participación del SJM en JRS 
Europa, como «representante» u oficina nacional 
de éste en España. Aunque no somos miembros 
estatutarios del mismo, formamos parte opera-
tiva de JRS Europa, participamos y contribuimos 
en proyectos conjuntos y nos sentamos en los 
órganos de coordinación. 

Las últimas congregaciones generales jesui-
tas han señalado el tema de los refugiados 
y de los migrantes como prioridad para la 
Compañía. Vuestro trabajo es también una 
respuesta a esa llamada. 

Efectivamente, esta prioridad de las migra-
ciones y trabajo con personas refugiadas fue rati-
ficada en la última congregación general, la 35ª. 
En el decreto 3º sobre los desafíos de la misión 
señala este tema como una de las preferencias 
globales de misión. No en vano, el propio decre-
to lleva por subtítulo enviados a las fronteras. Y, 
aunque éstas no se refieren en exclusiva a las 
fronteras geográficas, sí es cierto que en ellas se 
pone en juego, como en pocos lugares, el sentido 
de humanidad de nuestra especie. 

En el ámbito internacional, además del tra-
bajo del JRS con los refugiados y desplazados, 

M
Xabier Riezu

     Entrevista a: 

Miguel González, 
director del Servicio Jesuita a Migrantes

Hospitalidad con el migrante				  
 A veces nos toca denunciar con contundencia
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se van tejiendo redes de instituciones ignacianas 
preocupadas por los muros y vallas, por los cen-
tros de detención, por los itinerarios de muerte 
que la gente hace para llegar a sus destinos, por 
las condiciones de explotación de empleadas 
migrantes, etc. 

Desde Arizona hasta Filipinas, pasando 
por Siria, Centroamérica o Marruecos, estos 
esfuerzos locales cada vez están más conec-
tados entre sí. En toda Latinoamérica y Caribe 
se acaba de lanzar una campaña pública para 
fomentar la hospitalidad con el migrante, y en 
Europa esperamos hacer lo mismo en los próxi-
mos meses. En lo que concierne a España, la 
inmigración es una de las tres áreas prioritarias 
del apostolado social, junto a la cooperación 
internacional y la atención a menores en riesgo 
de exclusión.

La Compañía tiene instituciones diversas 
que pertenecen a campos también diver-
sos, por ejemplo, centros sociales, univer-
sidades, parroquias, etc. ¿Es posible que 
una universidad y una parroquia, un centro 
social y una ONG trabajen en común en el 
ámbito de las migraciones?

Seguramente esa sea una de las mayo-
res riquezas y potenciales que tiene la red de 
la «familia ignaciana». Hay experiencias muy 
buenas de articulación entre diferentes sectores. 
Estoy pensando, por ejemplo, en el último docu-
mento sobre política europea de migraciones, 
hecho a medias entre SJM y la universidad. O en 
la Red de Migraciones de la antigua provincia de 
Loyola, donde gente del mundo de la educación, 
la universidad, la pastoral y lo social se plantea 
actividades conjuntas. O las comunidades que 
acogen a personas migrantes.

Ese trabajo en red, ¿lo hace el SJM?
Al SJM le toca proponer iniciativas, señalar 

ideas y participar como uno más en proyectos 
intersectoriales en la provincia única. Y los cen-
tros sociales que formamos parte del SJM, hemos 
de hacer otro tanto en las plataformas locales. 
Ahora bien, en el ámbito local, el liderazgo debe 
ser compartido. Las prioridades apostólicas lo son 

para toda la Compañía, no sólo para las entidades 
«especializadas» en ese campo.

En mayo de 2014 se celebró en Madrid un 
encuentro de incidencia ignaciana donde 
se manifestó que es clave el contacto real 
y directo con la realidad de los desfavore-
cidos. ¿Cuál es la implicación de las obras 
jesuitas o de la experiencia de las comuni-
dades de jesuitas en esos contextos?

Efectivamente, la experiencia del trabajo 
diario, de solidaridad y acompañamiento, otor-
ga un plus de legitimidad o autoridad. En eso, 
también tenemos un gran potencial, ya que en 
nuestra red contamos a la vez con centros uni-
versitarios de investigación y obras y comuni-
dades que trabajan en el día a día con la gente. 
Vincular estas dos realidades no siempre es fácil, 
pero genera mucha fuerza a la hora de proponer 
una palabra en la esfera pública, en este caso, 
sobre la inmigración. Y en el caso del SJM esto es 
una realidad. Es un instrumento muy eficaz para 
decantar el trabajo cotidiano de atención en posi-
cionamientos públicos sobre temas que afectan a 
esas mismas personas que servimos.

Se han producido en los últimos meses 
varios hechos controvertidos relacionados 
con la inmigración. Sin duda, el más grave 
fue la muerte de quince inmigrantes en 
Ceuta el 6 de febrero cuando intentaban cru-
zar la frontera. Ha habido también otros: las 
«concertinas», las situación de los CIE, etc. 
¿Qué piensas de la forma en la que España 
y Europa afrontan la llegada de personas 
migrantes?

Esta es una cuestión muy preocupante 
desde hace tiempo. Ahora vuelve a estar de 
actualidad. No es sólo Melilla o Ceuta. También 
es Lampedusa… o la ruta a través de Turquía, 
Bulgaria, Grecia, etc. En general, España y Euro-
pa tienen «subcontratado» o «externalizado» el 
control de la frontera a los países limítrofes, como 
Marruecos. Pagan para que le hagan el trabajo. 

En los últimos tiempos asistimos a un endu-
recimiento e incremento de la violencia sobre las 
personas en esa frontera. La de la valla simboliza 
la violencia más amplia que condena a la pobreza 
y falta de expectativas a tanta gente. Como dice 
Santiago Agrelo, arzobispo de Tánger, con pala-
bras proféticas, es inaceptable que la vida de un 
ser humano tenga menos valor que una supuesta 
seguridad o impermeabilidad de las fronteras de 
un Estado. Es inaceptable que a los fallecidos en 
las fronteras se les haga culpables, primero de su 
miseria, y luego de su muerte. 

Por otro lado, no hay que olvidar todo el 
periplo que la gente pasa hasta que llega a la 
valla, o los meses y años que viven sin poder tirar 
adelante y sin poder volver atrás. En la publica-
ción Vidas en tránsito hemos querido divulgar 
esta realidad tan lacerante como ocultada.

El SJM se ha pronunciado sobre algunas 
de estas cuestiones, a veces en solitario, a 
veces con otras entidades. ¿Qué hacéis ante 

hechos que lesionan los 
Derechos Humanos de las 
personas?

Queremos unir nuestra 
voz a las de otras muchas 
organizaciones que claman 
por el respeto a los Dere-
chos Humanos. Y lo hacemos 
poniendo sobre la mesa pro-
puestas concretas y realiza-
bles. Por supuesto, apelando a 
los valores y a la ética, aunque 
«mojándonos» con estrategias 
concretas que los encarnen.

¿Qué interlocución tenéis 
con el gobierno de España 
u otras administraciones?

Antes decía que un rasgo 
importante de nuestra actua-
ción pública es que se basa en 
el trabajo diario con quienes 
sufren las decisiones admi-
nistrativas. Pero otro rasgo 
es que siempre tratamos de 
mantener la interlocución y la 
relación con quienes han de 
tomar esas decisiones o con 
quien tiene algo de influencia. 
En ocasiones, para colaborar 
o complementarnos. En otras 
ocasiones, para contribuir con 
propuestas, para dar a cono-
cer perspectivas no tan acce-
sibles a quien legisla. Y, tam-
bién, en ocasiones nos toca 
ser exigentes y denunciar con 
contundencia. Aun en esos 
casos creemos que hay que 
mantener la comunicación. 

Tú tienes experiencia 
en la gestión desde la 
Administración. Fuiste 
director de Inmigración y 
Gestión de la Diversidad 
en el Gobierno Vasco. 
¿Cómo se ve desde ahí el 
papel de las organizacio-
nes sociales?

Como decía, la relación 
discurre en un continuo entre 
la colaboración y el conflicto, 
y esto de manera variable. 
Las organizaciones aportan/
aportamos cosas que la Admi-
nistración ni puede, ni sabe, ni 
debe. «Lo nuestro» acontece 
en el terreno relacional, en el 
ámbito de lo cercano, en la 
«trama de la vida», en aquello 
que no se somete a la lógica 
administrativa y burocráti-
ca de la Administración. A la 
vez, producimos conocimien-
to especializado que trata de 

informar los procesos de toma de 
decisiones. Y también nos posicio-
namos en cuestiones de derechos. 

En mi anterior etapa he vivi-
do todo eso desde el otro lado: 
colaborando con entidades que 
desbordan con mucho el papel de 
la Administración; aprendiendo de 
las experiencias y diagnósticos de 
las entidades sociales, y también 
siendo empujado, interpelado, 
incomodado y confrontado sobre 
decisiones y enfoques concretos.

El papa Francisco ha realiza-
do gestos y declaraciones que 
han llegado a muchas concien-
cias. En julio de 2013 viajó 
a Lampedusa, símbolo de la 
inmigración a Europa, y se ha 
pronunciado con dureza ante 
la muerte de inmigrantes que 
intentaban llegar a Europa. 
¿Cuál es la importancia de una 
voz profética como ésta para 
vuestro trabajo?

Es un soporte moral y espi-
ritual de primera magnitud. Sus 
palabras y sus gestos son una 
sacudida para las conciencias 
adormiladas. La repercusión 
social y mediática de los mismos 
consigue cambiar el contenido y 
sabor de la conversación pública 
sobre el tema de la inmigración 
y las fronteras, en la que predo-
mina una visión de seguridad y 
utilitarista. Gracias a ellas es más 
plausible decir «hospitalidad» allí 
donde otros hablan de «invasión», 
invocar los «Derechos Humanos» 
donde otros apelan a la «seguridad 
nacional», ver como «riqueza» lo 
que a otros produce «miedo».

Siendo el de las migraciones 
un tema tan importante y 
sobre el que muchos jesuitas 
en España se muestran muy 
sensibles, a alguno podría 
sorprender que el director del 
Servicio Jesuita a Migrantes 
sea un laico. 

¿Por qué se sorprenden 
de que el director sea un laico? 
Son laicos muchos directores y 
gerentes de colegios jesuitas, los 
decanos de las facultades universi-
tarias, etc. El de la mutua colabo-
ración es un camino que lleva un 
tiempo recorriéndose y en el que 
seguro hay aún buen trecho para 
andar todavía. Pero, como dice la 
propia congregación general, la 
colaboración está en el corazón de 
la misión.n



La comunicación 
en la nueva Provincia

La web: www.infosj.es va a ser el 
principal medio de comunicación 
interna de la nueva Provincia de 
España. Va a haber corresponsa-
les, que envíen noticias, repartidos 
por toda la geografía española. 
Hay una parte externa de noticias 
para todos lo que estén interesa-
dos, y hay una parte interna sólo 
dirigida a jesuitas para informar 
sobre estados de salud, destinos, 
cartas del General o del Provincial, 
etc. La información pasa de ser 
en papel a ser digital. Pero hay 
posibilidad de imprimir las noticias 
con facilidad para aquellos jesuitas 
que no usen ordenador. Con este 
nuevo sistema se quiere mejorar 
la comunicación entre todos los 
jesuitas, obras y colaboradores de 
la Provincia de España, contribuir 
a la integración de todos a tra-
vés del conocimiento y compartir 
mutuos, y encontrar en un mismo 
lugar todos los contenidos relati-
vos a la Compañía, a los jesuitas y 
a sus obras.

Teatro bíblico

J. Michael Sparough , SJ ha 
trabajado de juglar, ha colabora-
do con la troupe de un circo, ha 
compuesto musicales, ha dirigido 
espectáculos itinerantes... todo 
para dar vida a pasajes de la 
Biblia. Se le considera “un evan-
gelizador contemporáneo”, con un 
talento innato para contar histo-
rias. Sus estudios de inglés y tea-
tro coincidieron con la popularidad 
de obras musicales como Gods-
pell y Jesus Christ Superstar que 
le inspiraron a escribir, junto con 
su amigo, Mitch Pacwa, SJ, 
una continuación de Godspell. 
Con un grupo de cien artistas 
ha dirigido representaciones 
siguiendo la técnica de los 
autos sacramentales que en el 
Medievo se ofrecían en plazas 
públicas. El éxito le ha movi-

do a fundar en 1975 “Los Locos 
de la Fuente”, un teatro móvil que 
proclama la Buena Nueva, por 
medio de representaciones, danza, 
mímica y música para dar vida a 
los pasajes evangélicos, a lo largo 
de EE.UU., Canadá, Inglaterra e 

Irlanda. Al cabo de esos años se 
incorporó a la Casa de Ejercicios 
Bellarmin Retreat House, en Illi-
nois, donde continúa dando forma 
teatral a pasajes de la Biblia.

Red internacional 
de capellanes 
de cárceles

Jesuit Social Services (JSS), de 
Australia, ha creado una Red 
Internacional de Jesuitas que tra-
bajan en cárceles (Internacional 
Jesuit Prison Network: IJPN) con 
el fin de facilitar la colaboración 
y ayuda mutua en este trabajo 
penitenciario. Establecida a finales 
del año pasado, ya ha obtenido la 
aprobación de todas las Conferen-
cias y Organizaciones de la Com-
pañía, incluida Jesuit Networking 
que ha ofrecido sus servicios para 
ayudar en la búsqueda de contac-
tos con personas interesadas. La 
Red ha nacido con una triple fina-
lidad: en primer lugar, para iden-
tificar y trazar un mapa del apos-
tolado en las cárceles que llevan 
adelante organizaciones y miem-
bros de la Compañía en el mundo. 
En segundo lugar, para ofrecer un 
foro de intercambio, información, 
experiencias e ideas. Finalmen-
te, para facilitar la cooperación 
sobre cuestiones fundamentales 
y las preocupaciones comunes 
que faciliten la confrontación de 
injusticias a través de una defen-
sa legal. Para más información: 
www.sjapc.net

Portal interactivo 
de oración guiada

Los jesuitas de China e 
Irlanda se han unido para hacer 
posible establecer en las dos Pro-
vincias un portal interactivo de 
oración guiada. Sacred Space es 
muy apreciado en todo el mundo. 
Decenas de millares de personas 
se ponen en contacto en vein-
te lenguas, y sería una pena no 
hacerlo accesible a los nuevos 
cristianos de la República Popular 
de China para los cuales cons-
tituiría una oportunidad de pro-
fundizar en su contacto con Dios. 
Los problemas que impedían el 
acceso eran dos: el contenido de 

los programas no se acomodaba al 
modelo usado en China; además, 
el sistema de vigilancia de Internet 
del país podría bloquear el servicio 
religioso. Se ha conseguido hacer-
lo de un modo que no levante sos-
pechas en las autoridades chinas. 
Todos los meses, más de medio 
millón de personas reciben ins-
trucción para hacer el examen de 
conciencia al modo ignaciano, y en 
los días de fiesta, más de 20.000 
visitantes siguen la oración.

Nuevo sitio vocacio-
nal interactivo

Los jesuitas en los 
Estados Unidos se han lanzado a 
ofrecer un sitio vocacional innova-
dor. El sitio presenta una serie de 
videos con conversación interac-
tiva protagonizadas por jesuitas y 
montados por Loyola Productions 
en sus estudios ubicados en Los 
Ángeles. La avanzada tecnolo-
gía con que están dotados los 
videos permite al usuario “diri-
gir” la conversación mediante la 
selección de preguntas entre una 
vasta oferta de asuntos: la for-
mación, la ordenación sacerdotal, 
los votos, la espiritualidad de la 
Compañía y el empeño por la 
justicia social. El sitio acompaña 
a los usuarios a lo largo de todos 
los aspectos del curso vocacio-
nal, desde los primeros signos de 
interés por conocer el modo de 
vida de los jesuitas hasta el pro-
cedimiento para solicitar el modo 
de admisión en la Orden. En estos 
últimos meses, la Compañía ha 
registrado un aumento de interés, 
a partir de la elección del papa 
Francisco, el primer papa jesuita. 
Para más información: 
www.jesuitvocations.org.

400 años de 
Heythrop College

Heythrop College 
está celebrando el 400 aniver-
sario de su fundación por los 
jesuitas ingleses. Se fundó en 
Lovaina (Bélgica) en 1614 con 
Facultades de Filosofía y Teolo-
gía, pero durante sus 400 años 
de historia su ubicación geográ-
fica cambió a Lieja (Bélgica), 

Lancashire, Oxfords-
hire y Londres. Hoy, 
como Facultad de la 
Universidad de Lon-
dres, Heythrop con-
serva una atmósfera 
de cultura católica 
y ofrece una expe-
riencia educativa 
que respeta las dife-
rentes creencias y 
puntos de vista. Ade-
más de los cursos de grado y 
post-grado, ofrece recursos para 
comunidades de fe y otras enti-
dades, particularmente a través 
de sus Centros. El Heythrop de 
hoy es, fundamentalmente, un 
centro para la formación sacer-
dotal en la Iglesia católica y 
continúa ofreciendo las mejores 
oportunidades educativas, a la 
vez que continúa la investigación 
y la organización de conferencias 
y seminarios acerca de temas en 
los que la fe se encuentra con la 
cultura contemporánea. Para más 
información: www.jesuit.org.uk
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Historia de Etiopía. 
Pedro Páez. Ediciones 
del Viento. 2014. 1.300 págs.

El 20 de mayo de 1622 daba 
por finalizada Pedro Páez 
su Historia de Etiopía. Casi mil 
cien páginas que permanecie-
ron en el olvido, en el archivo 
de la Compañía de Jesús en 
Roma y que se publica ahora 
íntegramente por primera vez 
en español.
Escrita en lengua portuguesa 
durante los largos años que 
vivió en aquel reino africano 
tras su fallecimiento en 1622 
fue remitida por los misione-
ros a su superior jerárquico 
en la India. Páez, descubridor 
de las fuentes del Nilo azul 
describe minuciosamente la 
historia de aquél reino des-
de los tiempos de Salomón y 
la Reina de Saba, hasta los 
tiempos del propio autor –en 
que narra las guerras que le 
toca presenciar, los conflictos 
religiosos, las duras condi-
ciones en que los misioneros 

tienen que sobrevivir, sus re-
laciones con los emperadores, 
especialmente con su gran 
amigo Susinios etc.
El jesuita madrileño Pedro 
Páez fue un hombre extraor-
dinario. Misionero, explora-
dor, dominador de numerosas 
lenguas, teólogo y hombre 
de acción, fue autor de esta 
Historia de Etiopía, consi-
derado todavía como un libro 
capital para comprender la 
esencia de este país africa-
no tan diferente a todos los 
otros. Algunos estudiosos de 
la obra, entre ellos el inglés 
Pankhurst, principal autoridad 
mundial sobre la civilización 
etíope, señalan que es en 
cierta forma un precedente 
de los estudios antropológi-
cos de Darwin. Si Páez fuera 
inglés, sería tan conocido en 
el mundo como Livingstone. 	
	       (Javier Reverte)

Heythrop College.

J. Michael Sparough, SJ



       l pasado primero de mayo se inauguró el 
reformado hospital de la Magdalena en Azpeitia, 
reconstruido por la Compañía de Jesús y des-
tinado a ser un centro de interpretación igna-
ciano. Situado en el barrio del mismo nombre 
de la villa guipuzcoana, se trata del lugar en el 
que San Ignacio de Loyola se hospedó de abril 
a julio de 1535 a su regreso de París. Los hos-
pitales de esa época servían de cobijo no sólo 
a enfermos sino principalmente a mendigos, 
pobres y vagabundos.

En el acto de inauguración, durante la 
celebración de la eucaristía previa en la ermi-
ta de la Magdalena, situada frente al mismo 
Hospital, Juan José Etxeberria, SJ afirmó: Vemos 
a Ignacio vivir en el hospital, mendigar comida 
y limosna en las puertas de parientes y veci-
nos, y llevar lo recaudado al albergue-hospital 
para alimentar y vestir a los pobres y enfermos. 
Además se dedicó a la predicación, la enseñan-
za, e invitaba a la reforma de la vida. Toda una 
apretada síntesis del carisma apostólico que dará 
lugar a la Compañía de Jesús.

Eneko Etxeberria, alcalde de Azpeitia, en 
su discurso ya dentro del edificio restaurado, 
subrayó los valores que simboliza semejante 
hospedería: enseñémosle al mundo el cami-
no de servir a los demás, el camino que va 
de uno mismo al prójimo y al nosotros colec-
tivo; el camino de hacer un mundo mejor, de 
ayudar y compartir; ese camino tiene futuro, 
nosotros creemos en él y hemos de hacerlo 
todos. También destacó que la recuperación del 
Hospital de la Magdalena contribuirá al mejor 
conocimiento de la figura de Ignacio, porque 
frente a la grandeza de Loyola, está la senci-
llez de la Magdalena. Si Loyola es el principio, 
Magdalena es el colofón.

El jesuita encargado de la marcha de las 
obras, José Manuel Añón, quiso expresar la gra-
titud a todos los azpeitiarras porque han visto 
con buenos ojos que, al fin, se haya hecho algo 
digno con aquel edificio decrépito hasta enton-
ces. Por otra parte, José Carlos Coupeau, SJ, 
experto en San Ignacio, recalcó que éste, duran-
te su corta estancia en Azpeitia, remedió en 
parte la pobreza que él pudo, e importunó a los 
que podían remediarla del todo y no en parte. 

La reconstrucción del edificio
La Compañía de Jesús, con la ayuda de un 

benefactor que oculta su nombre, ha reconstrui-

do el Hospital que amenazaba ruina tratando de 
preservar los escasos restos que quedaban del 
primigenio. Las obras han durado un año, de 
abril de 2013 al mismo mes de 2014. El arqui-
tecto, Antón López de Aberasturi, ha explicado 
que la reforma se ha realizado con mucho cui-
dado, desmontando añadidos, recuperando lo 
que había de originario en el propio edificio y 
reconstruyendo el resto con los mismos mate-
riales que se utilizaban en la época.

En el exterior del edificio se ha colocado 
una escultura de Ignacio de Loyola realizada por 
el escultor Antonio Oteiza, religioso capuchino, 
que refleja, según el P. Añón, todo lo que Ignacio 
hizo aquí y lo que hicieron los primeros jesuitas. 
Aunque luego haya podido quedar como una 
figura grande y lejana, Ignacio es un hombre 
cercano que sabe sostener del hombro al cojo y 
caminar con él como vemos en la escultura.

El hospital de la Magdalena, ahora refor-
mado, servirá como centro de interpretación 
ignaciano, especialmente dirigido a los pere-
grinos del Camino Ignaciano (peregrinación 
entre Loyola y Manresa, que recrea el camino 
que Ignacio recorrió en 1522). En este centro, 
mediante paneles, audios y audiovisuales, se 
recordará la figura de San Ignacio y su estan-
cia en el lugar. Además, el centro está desti-
nado a visibilizar la opción de la Compañía de 
Jesús por los pobres. El edificio dispone asimis-
mo de un salón para conferencias.

        an Ignacio no ha terminado sus estudios 
de Teología en París cuando cae enfermo. Su 
salud no es buena. Está pagando los excesos en 
ayunos y penitencias, de su paupérrimo estilo de 
vida. Sus amigos y compañeros, de acuerdo con 
el médico, le fuerzan a que haga una cura «de 
aires natales». Necesita reponerse en su tierra. 

Ignacio se pone una vez más en camino, 
pero no a pie sino a caballo. Los compañeros le 
han obligado a aceptarlo por su delicado estado. 
Vuelve a Loyola. Han pasado trece años desde 
que saliera de la casa-torre.

Muy distinto es este Ignacio que llega a 
Azpeitia en 1535 de aquel otro Íñigo que cono-
cían sus paisanos. Su hermano Martín había dis-
puesto que se alojara en su casa y mandó una 
comitiva a recibirlo. Íñigo cambió de itinerario 
para evitarla y de tapadillo entró en la villa. Se 
fue directamente al albergue de los pobres, al 
Hospital de la Magdalena.

No gustó a Martín este proceder de su her-
mano. No era decoroso que un Loyola compar-
tiera techo con mendigos. Pero Íñigo no cedió. 
Se dedicó desde el primer momento a enseñar 
el catecismo a los niños y a arreglar algunos 
abusos morales que eran notorios. Entre ellos, el 
de su propio hermano que tenía una amante.

Cuando en aquel tiempo tantos se afana
ban por reformar y purificar la Iglesia, Ignacio 
elige un método directo y sencillo: la conversión 

personal de cada uno. Así procedió con los com-
pañeros que había captado. Y así actúa ahora. 
Ataca allí donde la Iglesia era, en su tiempo, más 
culpable: el afán desmedido de riquezas y poder, 
las dignidades eclesiásticas, la vida disoluta de 
los clérigos, el descuido y desatención a la for-
mación religiosa de las gentes.

No trata de desenmascarar herejes o llevar-
los a la hoguera. Quiere reformar la vida de los 
cristianos que no hacían honor a ese nombre. No 
se interesa por las «teorías» de Erasmo o Lutero. 
Él se atiene a la «práctica» evangélica.

Ignacio predica y enseña el catecismo a 
niños y personas incultas. No quiere nada a cam-
bio. Vive pobre, de limosna. Atiende a los margi-
nados de su tiempo: mendigos, enfermos, apes-
tados, prostitutas, niños abandonados. Decían de 
él que era «hábil para componer voluntades». A 
lo largo de su vida arregló a satisfacción numero-
sos conflictos. En su pueblo también logró recon-
ciliar a adversarios acérrimos.

Esta breve estancia (unos tres meses) de 
Ignacio en su pueblo natal resume sus años de 
apostolado en Roma. No cambiará su modo de 
proceder: allí atenderá a los judíos persegui-
dos, a las jóvenes en peligro, a los niños, a los 
enfermos, a las víctimas de la hambruna que se 
abatió sobre la ciudad, predicará por las calles, 
prodigará su talento para resolver conflictos y 
desavenencias.

El Hospital de la Magdalena en su villa 
azpeitiarra no fue sino uno de los muchos alber-
gues y hospitales que frecuentó durante la mayor 
parte de su vida, pero su paso por él dejo huella 
en sus paisanos que lo quisieron conservar como 
testimonio de una forma de entender y vivir el 
mensaje de Jesús.

E

Xabier Riezu, SJ

S
Ángel Antonio Pérez Gómez, SJ

San Ignacio 
en el Hospital de la Magdalena Restaurado un lugar ignaciano en 

Azpeitia
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Escultura 
de Antonio 
Oteiza.

Hospital de la Magdalena en en Azpeitia.
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que sólo cuestan un euro. Todo a un euro como 
norma general.

En esta barriada de gente honrada pero 
humilde, los primeros jesuitas que llegaron a la 
Parroquia en el año 1981, intentaron solucionar 
de alguna manera situaciones lamentables en 
los niños. El P. Cristian Briales hizo un primer 
intento, luego otro con una religiosa salesiana 
en el asentamiento chabolista de «Las Veredas». 
Por fin, con la madre Otilia y otras religiosas 
del Sagrado Corazón, establecieron en los salo-
nes parroquiales un comedor para los niños. Al 
principio, sólo en verano. Cuando el año 1987 
marchó Otilia a otro destino, ya con el P. Antonio 
Olmo como párroco, se trasladaron al comedor 
actual en un local situado a 
la espalda de la parroquia, 
dándole continuidad para 
todo el tiempo escolar. Pre-
tendían paliar las necesida-
des elementales de muchas 
familias que a duras penas 
podían tirar adelante con 
el sueldo o el subsidio del 
paro.

Desde el comienzo, 
atendían a unos 70 niños. 
Tenían –y nosotros los 
mantenemos, claro– los 
objetivos de promoción y 
no solo asistencia… Para 
venir a nuestro comedor 
exigimos que los niños 
asistan a clases como con-
dición indispensable y que 
sus padres presenten la 
cartilla de paro. Hubo un 
tiempo en que había que 
ir a las casas a levantar a 
los chicos para que vinieran 
al comedor (y al colegio) 
pero ahora la situación está 
normalizada. Con todo, se 
atiende a las familias de los 
niños con charlas, visitas 
personales y atención indi-
vidualizada allá donde llegan nuestras fuerzas.

Porque no se trata solamente de dar de 
comer, sino de educar. Hábitos de comida, higie-
ne, modales, colaboración en las tareas de lim-
pieza, orden, acarreo, adornos. Parece elemental 
esta tarea, pero vemos que aquí es indispensa-
ble. No están muchos de esos pequeños acos-
tumbrados a cuchara. Hay quienes consumen 
exclusivamente chucherías y carecen de una 
alimentación equilibrada. A personas que viven 
en otro mundo se les hace difícil comprender que 
haya necesidad de normas de higiene, urbanidad 
y consumo elementales.

El comedor fue iniciado, como dije antes, 
por la madre Otilia con un grupo de muchachos 
alumnos del colegio Santa María de los Reyes 
hacia el año 1984. Desde el primer momento ha 
funcionado con voluntarios. Aquellos chicos orga-
nizaban juegos y catequesis con los niños del 
comedor todos los sábados del año y en verano 

atendían el funcionamiento del comedor y orga-
nizaban un campamento de verano con los niños, 
unas veces en la modalidad de colonia urbana 
y otras, saliendo a las provincias limítrofes. Hoy 
día son los dirigentes en la Hermandad del Señor 
Cautivo que cuenta con más de 1.500 hermanos.

Los tiempos hicieron evolucionar el comedor. 
Sigue atendido por un cuerpo de voluntarios (este 
año en mayor número que nunca) y con sólo dos 
sueldos estipulados. Es fuente de actividades 
como teatro, representaciones y visitas culturales. 
Todo, como es natural, a nivel muy modesto.

Las fuentes de financiación son los socios, 
las campañas solidarias de colegios de la ciudad 
y ayudas de las parroquias del arciprestazgo del 

que formamos parte. Hay 
además una pequeña 
ayuda de parte del Ayun-
tamiento y de la Junta de 
Andalucía… y aportaciones 
particulares. Es significa-
tiva la ayuda de la Real 
Maestranza de Caballería 
y las aportaciones de una 
eucaristía familiar. Esta-
mos muy agradecidos al 
Banco de Alimentos que 
continuamente nos aporta 
provisiones. Hasta la Poli-
cía y los militares de un 
cuartel cercano aportan 
intermitentemente sumi-
nistros. No nos podemos 
quejar. Este año aten-
demos a casi cien niños, 
veinte más que el año 
pasado. Hay cola de peti-
ciones pero el espacio no 
da para más… ¡y las nece-
sidades son cada vez más 
acuciantes!

¿Y los chicos? Todos 
de la barriada. ¿Edades? 
Las comprendidas entre 
los tres y doce años en 
dos turnos, pues los 

pequeños son más difíciles de atender. Cuando 
en 1961 el Real Patronato de casas baratas edi-
ficó las 1.600 viviendas, cada una de ellas tenía 
cincuenta metros cuadrados. Las familias aún son 
numerosas. Todo esto nos hace caer en la cuenta 
de la situación de nuestros alumnos. Los oriundos 
provenían de asentamientos chabolistas, arriaos 
y emigrantes de las provincias extremeñas y 
gaditana que habían venido a la ciudad en busca 
de una vida mejor. Para ellos, esos pequeños 
pisos eran un palacio. Actualmente van apare-
ciendo chicos morenos, árabes, los siempre fijos 
gitanillos, y eso que una parte de la barriada ha 
mejorado en habitáculo. Las familias que se pro-
mocionan buscan otros barrios, pero siempre hay 
relevo.

Y ahí estamos. Dios nunca falta, y el paneci-
llo y aceite ofrecidos por la viuda de Sarepta pro-
vocan una hermosa multiplicación de los panes, 
aquí, en Torreblanca.n

E
Leonardo Molina, SJ

l año pasado se me presentó un señor que 
traía alimentos para el comedor. Se había entera-
do que aquí había necesidad y él quería aportar 
su pequeña ayuda. Por más que intenté saber su 
nombre, no lo conseguí. Solamente pude son-
sacarle que llevaba unos pocos días de juez en 
la ciudad y no quería de ninguna manera que su 
nombre figurara en la lista de los benefactores. 
Según me decía, ya había tomado contacto con 
personas de Torreblanca… Quería ser un donante 
anónimo. Y como él, otros muchos donantes que 
no figuran en el conocimiento de las personas 
favorecidas.

Ésa es la realidad del comedor San Antonio. 
Funciona con bienhechores y voluntarios anóni-
mos y con una actividad, se puede decir, sin luci-
miento, incluso en el barrio. 

He paseado esta mañana por el mercadi-
llo de los sábados en la explanada, junto a la 
Parroquia. Allí se puede encontrar de todo. En 
ese relativamente pequeño espacio se mezclan 

razas, colores, vestimentas… Hay chicos negros, 
personas árabes, gitanos portugueses y gente 
deambulando a la vista de lo presentado. Fruta, 
zapatos, ropa… Vendedores gitanos o payos que 
anuncian su mercancía con más o menos gracia, 
con más o menos imperiosa necesidad. Muchos 
mirones y pocos clientes… Todo a bajo precio. La 
calidad… no es muy alta. Muchos gitanos perte-
necen al culto (Iglesia de Filadelfia). Creo, since-
ramente, que se están ganando honradamente 
la vida, como cualquiera en los supermercados o 
tiendas de calidad. 

Son la competencia para las altas tiendas, 
y aún las medianas. Son unas rebajas continuas 
para la gente sin muchas posibilidades. Tienen 
mucho éxito las baratijas, las ropitas de niño, la 
ropa de diario de las necesidades más caseras 
de la gente. Y muchos CD de música flamenca, 
aflamencada, ruidosa. Y abundantes películas 

Dios 
nunca falta
El comedor de Torreblanca en Sevilla
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        na obra que fue prácticamente iniciada 
por el P. Pedro Arrupe, y que todavía con-
tinúa, es la Oficina de la Misión del Japón 
en España. Al terminar la Segunda Guerra 
Mundial, Arrupe se dio cuenta de la necesidad 
que tenía aquella misión de la ayuda de los 
países cristianos, por ver cercana la oportuni-
dad de la evangelización de Japón en aquellas 
circunstancias. Con su poder creativo, organi-
zó lo que él llamaba la Gran familia misio-
nera del Japón en España. El entusiasmo 
del P. Arrupe contagió a miles de familias, que 
sintieron como propia la enorme labor de la 
evangelización de los japoneses. Hubo enton-
ces, y hay todavía hoy, familias que adoptan a 
un misionero como ahijado para cubrir desde 
aquí sus necesidades y ayudarle en los gastos 
de su formación.

Las dos oficinas de la Misión 
de Japón, que entonces estaban 
establecidas en Madrid y Sevilla, 
siguieron unidas en su trabajo de 
ayuda a los misioneros de Japón, 
hasta el año 2009, en que se 
unieron las dos oficinas en una 
sola, en Madrid.

Esta oficina de la Misión 
del Japón en España sigue aten-

diendo a los misioneros que están en Japón y 
a los que vuelven a España temporalmente; 
realiza actividades publicitarias para dar a 
conocer aquella misión y logra ayudas para 
poder continuar la evangelización de los 
japoneses. En los momentos actuales, en 
que muchos de los misioneros españoles que 
marcharon a Japón tienen ya una edad avan-
zada, la Oficina les ayuda desde aquí en la 
Loyola House de Tokyo: es una enfermería en 
que reciben cuidado los jesuitas misioneros 
que han entregado su vida al trabajo apos-
tólico, y ahora ofrecen sus sufrimientos y su 
oración para continuar la labor que realizaron 
activamente durante tantos años.

Es increíble constatar el afecto de unas 
cuatro mil personas que siguen unidas y cola-
boran con la Misión del Japón estando así 
vinculadas con aquella tarea. Todas se sienten 
la Gran Familia de Japón en España, que 
era el sentido misionero que el P. Arrupe quiso 
infundir en todos aquellos con los que puso en 

contacto a los misioneros de Japón.
La actividad apostólica de 

los misioneros españoles que 
todavía están en activo, 

ahora se ve reforzada por 
otros jesuitas que van 
a Japón desde India, 
Indonesia, Corea y otros 
países de Oriente en que 
hay más vocaciones. 
Todos colaboran con los 
jesuitas japoneses, que 
son hoy en día casi un 
centenar. 

La labor del Oficio de 
Indias, una especie de cen-

tro de gestión de misioneros 
jesuitas en las colonias espa-

ñolas, que comenzó a ejercerse en 
Sevilla en 1566, sigue activa en esta Oficina 
de la Misión del Japón en España, aunque 
hayan cambiado las circunstancias e incluso 
el modo de ayudar a nuestros misioneros. 
Entonces se atendía aquí a los que volvían 
enfermos y procuraban recuperar su salud. 
Del mismo modo, otros misioneros españoles 
vuelven también ahora a ser atendidos médi-
camente o a recuperar fuerzas con un tiempo 
de descanso. En cualquier caso, la Oficina de 
la Misión de Japón en España, que con tanta 
ilusión estableció el P. Arrupe, se mantiene 
viva y llena de entusiasmo. 

◆ El Espíritu en la forma
José Carlos Coupeau, SJ. Mensajero-Sal Terrae-Univ. Comillas. Santander, 2014, 
417 págs.

Las Constituciones de la Compañía de Jesús revolucionaron la vida religiosa 
medieval y la introdujeron en la Edad Moderna. Mediante el análisis retórico, este 
libro descubre las palabras de las Constituciones como hebras de un tejido. El 
enfoque es novedoso en el análisis de una obra de este tipo.

◆ Meditaciones para religiosos
Jorge Mario Bergoglio, SJ. Mensajero. Bilbao, 2014, 257 págs.

Es un libro para entender al papa Francisco y que sirve a la vez como material 
para preparar meditaciones y charlas para Ejercicios Espirituales.

◆ Supresión y restauración de la Compañía de Jesús Documentos
Urbano Valero, SJ (ed.). Mensajero-Sal Terrae-Univ. Comillas. Santander, 2014, 
325 págs.

En este libro se recogen algunos documentos de papas y prepósitos generales 
relacionados con esos acontecimientos para facilitar su acceso en la celebración 
de este bicentenario de la Restauración de la Compañía.

◆ Los Ejercicios ignacianos a la luz del Evangelio de Juan
Carlo Maria Martini, SJ. Sal Terrae. Santander, 2014, 311 págs.

En 1974 cuando aún no era arzobispo de Milán, el padre Martini guió unos 
Ejercicios a un grupo de jesuitas. Aquella experiencia, única en su género, puede 
ser útil hoy a cualquier clase de lector, ya que ofrece una ocasión excelente para 
profundizar tanto en el texto del Evangelio de Juan como en la vivencia de los 
Ejercicios.

◆ Historia de los jesuitas
John W. O’Malley, SJ. Mensajero. Bilbao, 2014, 163 págs.

Se presenta por primera vez de forma breve una visión completa de la historia 
de la Compañía de Jesús, en toda su riqueza y complejidad. No olvida el autor en 
la última parte de la obra presentar las zonas de turbulencias, en el postconcilio, 
que ha tenido que atravesar la Compañía y que no había conocido anteriormente.

◆ Vida de Bernardo de Hoyos
Juan de Loyola, SJ. Asociación Bernardo F. de Hoyos. Valladolid, 2014, 639 págs.

Por primera vez se publica la vida íntegra del beato tal y como la escribió su padre 
espiritual Juan de Loyola y que hasta ahora se consideraba inédita. Estamos ante un 
verdadero místico del siglo XVIII.

◆ Ampliación 
de libros sobre 
el tema de la 
supresión de 
la Compañía

U
Fernando García Gutiérrez, SJ

n
Oficina Misión del Japón en España: P. Gª Gutiérrez, 
Noelia y Loli.

               Amigos de la 
Misión del Japón 



       l testimonio que pueda dar de mi vida 
cristiana y de mi vocación a la Compañía de 
Jesús está muy condicionado por mis 92 años.

¿Cómo se ve la vida a los 92 años? 
Albert Schweiser nos enseñó que el viejo 
es sabio porque conoce la relatividad de la 
cosas. Yo soy el séptimo embarazo de una 
madre que tuvo nueve y en mi casa todo 
eran recuerdos.

Se nos dice que después de las guerras, 
en concreto después de la Segunda Guerra 
Mundial, sociológicamente hay un aumento 
de vocaciones a la vida religiosa. En España 
pasó lo mismo y yo soy un caso concreto. 

Aconteció que mi familia vivía en la 
zona de influencia del templo y de la resi-
dencia de los Jesuitas del Sagrado Corazón 
de Sevilla. Fui congregante mariano, fui 
de Acción Católica y fui un lector asiduo 
de la revista El Siglo de las Misiones y de 
los interesantes artículos del misionero en 
Alaska, Segundo Llorente. Surgía en mí el 
deseo de ser misionero. Acabé el bachillera-
to e hice dos años de Ciencias Exactas en la 
Universidad de Sevilla, pero yo quería hacer 
algo más. 

Lo dejé todo y me fui al Noviciado de 
los jesuitas del Puerto de Santa María con el 
deseo de ser misionero en Alaska o donde 
pudiese. Continué con esos mis deseos 
durante mi vida, pero nunca los he podido 
realizar. Estuve a punto de ir a Cuba cuando 
Fidel Castro admitía a jesuitas extranjeros. 

Es verdad que el Padre Arrupe no me 
incluyó en la lista y fue porque si Fidel 

leía mi nombre no me hubiera admitido 
al ser familiar lejano de Miguel Ángel de la 

Campa, ministro de Asuntos Exteriores de 
Batista, su contrincante político. 

Mi ocupación en la Compañía ha 
sido enseñante en todos los niveles y de 
muchas materias. No en vano además de 
mis estudios facultativos de Filosofía y 
Teología acabé las licenciaturas en Ciencias 
Físicas y en Filosofía y Letras en las 
Universidades de Barcelona y Valencia. 

En el mundo de la enseñanza realiza-
mos la entonces novedad de ser profesor 
en centros docentes no de la Compañía 
de Jesús. Vivimos con ardor la polémi-
ca de dónde se prestaba más servicio si 
en centros propios de la Compañía de 
Jesús o bien en centros de la sociedad. 
Polemizamos sobre los “colegios de dos 
puertas”.

Como presbítero yo no tenía especial 
compromiso y, por tanto, era un cura libre 
para las actividades que me pedían. Fui 
nombrado párroco de El Pedroso (Sevilla) 
pero ese cargo me lo dieron y me lo qui-
taron. Esa liberación de cargos pastora-
les me ha permitido servir a personas y 
comunidades de vida cristiana y apostó-
licas: equipos matrimoniales de Nuestra 
Señora, Comunidades neocatecumenales, 
Comunidad seglar Charles de Foucault... 
Escribí un diccionario inverso, he promocio-
nado el camino mozárabe a Santiago y el 
uso de Interlingua, entre otras cosas, con 
traducciones de textos bíblicos.

He vivido el gran enriquecimiento del 
Concilio Vaticano II. Hoy me creo más cris-
tiano, más jesuita y presbítero, y doy gra-
cias a Dios por mi vocación. Actualmente 
soy capellán de una residencia de ancianos, 
siendo el varón de más edad de la misma.

E

    isionero en su tierraM
Hermenegildo de la Campa, SJ

n


